COMUNICACIÓN EN EL BAH 
Durante estos años nos hemos sabido escuchar y gestionar diferentes puntos de vista de modo que encontrábamos los puntos de unión y eso nos permitía seguir avanzando, hasta estas últimas voces, irrespetuosas y fuera de toda lógica a nuestro propio proceso.
Me da la sensación como que no hemos podido tener un debate tranquilo y sacar nosotros mismos nuestras propias conclusiones.  
En algunas ocasiones nos hemos olvidado de resolver el conflicto e identificar los problemas que nos dividían y hemos entrado directamente a debatir o a generar debates sobre los puntos de discordia. (¿sería comunicación?, ahí lo dejo)
Me parece importante señalar que no hemos sabido gestionar los sentimientos de cada uno. A falta de un espacio para ellos, los hemos desacargado en los que ya teníamos, y que valían para otras cosas. 
Se necesita un espacio de debate sincero en el que no tengamos miedo a plantear las cosas.
Hay fallos en la transmisión de información en la cooperativa.

TOMA DE DECISIONES  
El bah! Ha sido una estructura organizativa basada en la tendencia a la horizontalidad y el cuidado en la toma de decisiones de manera que siempre se ha buscado el mayor consenso posible 
Intentar tomar decisiones con carácter de urgencia y sobre temas en los que existía una diferencia clara de posturas, sin cuidar al tiempo las relaciones internas creo que hacía aún más ancha la brecha.
Cuando las relaciones dentro de la cooperativa estaban debilitadas era fácil llegar a consensos débiles o  percibir que nuestras expectativas no estaban representadas en el proyecto, y a tener pocas vistas en el mantenimiento de la cooperativa.
Hay una necesidad de cuestionar las estructuras de la cooperativa y los proceso de toma de decisiones.
Si se ejercen medidas de presión desde el grupo que acumula más información, poder y motivación en el proceso de opinar, entendemos que la gente no va a hacerlo libremente sino de forma coartada frente a lo que sus palabras puedan suscitar. 
Tenemos experiencia en llegar a puntos en común y ceder en posturas para poder tomar decisiones y que el Bah se asemeje a lo que todas queremos
Ninguna decisión en el BAH es 'tan importante' como para que tenga que ser tomada exactamente como yo la veo, nada de lo que haga el BAH es más importante que la red social misma y el proyecto transformador que representa.


IMPLICACION, COMPROMISO, PARTICIPACION
En el Bah! se han trabajado enormemente dinámicas organizativas para la participación. 
Sobre la autonomía de los grupos apenas hemos hablado
En cuanto a la cooperación, que dice eso tan esenecial de “conocer las necesidades y posibilidades de l*s demás” no hemos encontrado la fórmula mágica para que heche raíces.
Mantenerse en un proyecto político coherente no es fácil y requiere de mucho esfuerzo físico e intelectual. Nos acechan las contradicciones entre nuestra vida “política” y la “personal”, el gran debate, ¿dónde están los límites, si es que los hay?
El quid de la cuestión surge del momento en que en la cooperativa se toma la decisión de hacer del Bah! un proyecto abierto, aceptando diferentes niveles de implicación, estableciendo unos mínimos de participación que todo el mundo debía asumir.
Los que más curran ¿deberían sacar adelante las propuestas que a ellos mismo interesan o acomodarlas a los que menos curran para que puedan ir incorporándose?
Las cosas no se resuelven con el tiempo que necesitaría el grupo de trabajadoras, al día a día no se hace mucho.
Hay una necesidad de participación del máximo de gente y si no se participa que se asuman las decisiones tomadas y que no se pueda volver sobre lo acordado.
Los tiempos entre el GT (todos los días) y los GC (cada semana) son distintos y eso es un problema para el bah.
Debemos tener en cuenta que somos muchas personas en esta cooperativa con diversidad de opiniones y de tiempo de formación / rodaje en la misma, y ante todo debemos cuidar los debates que abrimos y cuidarnos entre nosotras. 
Debemos intentar un compromiso saludable e ilusionante, porque participar con un sentimiento permanente de culpa nos resta energías y pasión. 


REVOLUCIÓN O "MUELTE" (este título no esta decidido)
Lo importante en la relación con las instituciones no son las condiciones sino el acto en si de interactuar con ellas.
Todos estos años han sido años de autogestión de nuestro aprendizaje, de nuestros aciertos y de nuestros errores.  
La capacidad de trabajo en equipo(s) que hemos aprendido es uno de nuestros pilares.  
Uff!!Política, ideología..¡qué peligro! Me quedo con los hechos, porque me parece que es lo único y real que de verdad hemos experimentado todos. 
Una riqueza del Bah! ha sido su diversidad. Se ha informado de unos compromisos mínimos para el sostenimiento básico de la cooperativa y ya está…. 
Juntos hemos sabido formar una comunidad cooperativa basada en unos compromisos mínimos, en el aprendizaje, en el respeto, cuidado y apoyo mutuo. 
La heterogeneidad, en los proyectos autogestionados, es una propuesta muy transformadora pero también bastante compleja.
Una de las dificultades con la que nos hemos encontrado ha sido el manejo de la diversidad. Al final, la convivencia de las distintas posturas en el proyecto ha sido bastante tortuosa, y en vez de sumar fuerzas parecía como si  fueran en direcciones opuestas con pocos puntos de encuentro.
Muchas veces creo que se han dado situaciones en las que hemos considerado conquistas haber logrado integrar nuestras propuestas en la cooperativa o las de nuestro grupo de afinidad, a costa de quitarle poder relativo a otras.
Nos ha resultado difícil intentar fortalecer nuestras estructuras para llegar a hacer algo en colectivo o para promover la convivencia de perspectivas distintas.
A veces nos ponemos determinados límites por los que no queremos pasar, porque son fundamentales para nuestra continuidad en el proyecto; pero a veces tengo dudas porque creo que en un momento del conflicto ya era difícil distinguir entre ponerse límites y rigidez.
¿El conflicto se ha resuelto como se tenía que resolver porque existían fuertes diferencias ideológicas y lo mejor era la escisión, o si lo que ha faltado es que no hemos logrado establecer los mecanismos suficientes para convivir y cuidar las relaciones cooperativas?.
En cuanto a los principios del BAH!, es cierto que la autogestión es uno de ellos, pero sólo uno de los siete magníficos. También es cierto que los hemos dado por supuestos, sin establecer un mecanismo de debate que identifique qué queremos decir con cada uno.
Otra cuestión, los cuidados. Si tomamos con cuidado cada tomate de la mata para que no se malogre, ¿porqué nos resulta tan difícil hacer lo mismo con las personas?
Desearía que “practicar la agroecología en un entorno hostil” se refiriera sólo al capitalismo que nos rodea.
Sólo entiendo mi práctica política en un proyecto abierto a los “otros”, lo que hago no tiene sentido si no es extensible, compartible. Y para ello necesito proyectos abiertos.
Lo que nos define es nuestra práctica, por supuesto acompañada de una reflexión teórica en los últimos tiempos nos hemos dejado un poco de lado la práctica que es lo que nos une para centrarnos en lo que nos separa y pienso que es mucho más lo que nos une, que lo que nos separa. 
Cualquier proyecto que se mueva bajo absolutos me parece que pierde fuerza y potencial en cantidades industriales. 
Lo más importante es el modo de tomar una decisión importante, el proceso colectivo  y lo reforzados o debilitados que salgamos de dicho proceso. Del proceso de la Seguridad Social y la Autogestión de la Salud salimos debilitados y las consecuencias están a la vista
La base del conflicto que hemos vivido en los últimos meses se encuentran dos maneras de entender la política que generan debates que no somos capaces de resolver, y que suelen acabar en escisiones como la nuestra.
La división es generalista a muerte y olvida multitud de matices pero igual nos sirve para ubicarnos. Entre esos dos extremos, muy estereotípicos, encontraremos miles de grises y posturas intermedias esenciales para desmontar esta dicotomía que no somos capaces de desmontar en colectivo. Esos grises son los que servir para superar ese muro con el que nos chocamos una y otra vez. (seguro se puede resumir pero..)
El problema surge cuando introducimos al estado o cualquiera de sus brazos. Entonces, los términos medios desaparecen y perdemos la capacidad de pensar en colectivo y dejamos de escucharnos.  
Hay cierta preocupación por la despolitización de la cooperativa.
Uno de los puntos fuertes del bah es su heterogeneidad y diversidad de opiniones y nuestra capacidad para hacerlas trabajar por lo mismo.
Debemos tener una posición más compresiva unos hacia otros e intentar comprender las razones que llevan a tomar estas posiciones tanto a unos como a otros; está bien mostrar la diversidad que existe dentro de los grupos ya que no somos una masa uniforme con un solo pensamiento.

En cuanto a la tan traída y llevada crisis, más bien me parece una burbuja ideológica, que ha creado, eso sí, una crisis emocional. Tenemos una coope asentada, estable, fortalecida, que bien puede ayudar a otros proyectos en situaciones difíciles.
El primer problema al que se enfrenta un colectivo como el BAH es que nos es muy difícil trabajar en colectivo

No sabemos trabajar en colectivo porque no somos capaces de tomar como nuestros los argumentos del otro, de entender por qué es importante para el otro, de hacer suya nuestra causa, de acompañarles en el proceso.
Creo que no se puede entender el kapazao si el proceso previo de desencuentro en el tema de salud trabajado en el año 2007

ESPACIO NECESIDADES, DESEOS Y MIEDOS.  
Lo que está claro es que las crisis son necesarias pero hay que digerirlas tranquilamente porque avisan de la necesidad de cambios y  hay que atreverse.
Creo que en muchos momentos nos ha costado o no hemos logrado integrar la diversidad de inquietudes y necesidades dentro del proyecto para poder convivir.
 En algunas ocasiones, unas no hemos visto representadas nuestras necesidades dentro de la cooperativa. Y en otras ocasiones, otras, tampoco hemos visto que se estuvieran intentando acercar posturas o que hubiese empatía hacia nuestras propuestas. 
La dificultad para integrar las diferentes inquietudes y necesidades dentro del proyecto ha reforzado la constitución de grupos de afinidad y ha generado una cierta dualidad. 
 Quizá en esta ocasión se trate de saber qué modelo de cooperativa encaja más en nuestros deseos.
 
Cuando introducimos al estado o cualquiera de sus brazos surgen los miedos, para los que nunca hemos generado un espacio en el Bah!; miedo a ser recuperados, comprado, autotraicionado, por un lado y por el otro, a convertirnos en un gueto autorreferencial y cerrado. Todo colectivo que se mueve por miedos no funciona.
Con los sentimientos no se puede debatir ni llegar a conclusiones operativas, pero para que las decisiones funcionen, necesitamos saber desde qué sentimientos habla cada una.
He perdido la ilusión, no es el proyecto en el que entré al principio.
La cooperativa no va a ninguna parte porque no queremos hacernos daño, no queremos decir no, el bah se está muriendo por miedo al conflicto.
Hay mucha desconfianza dentro de la cooperativa.
